
Editorial

D;Jicen que los gusanos de seda no creen en las m an- ®¡ 
posas.

A lgo parecido sucedió al gran d irector de cine, Cecil 
B. DeM ille que se hallaba una vez descansando, con  un 
libro en la m ano, en una canoa sobre un  tranquilo lago. M iró |  
hacia un  lado, y le llamó la atención una especie de escara
bajo de agua que, lentam ente, subía por el costado de la 
canoa. O bservó sus m ovim ientos, hasta que el bicho quedó 
absolutam ente inmóvil, com o si estuviera pegado, él conti
nuó leyendo.

Bastante tiempo después volvió a  fijarse en  el escara
bajo. E sta vez quedó asom brado con lo que vió. La parte f  7  .  
trasera del bicho estaba com pletam ente abierta y parecía que j  g  ,  
algo estaba saliendo de allí: prim ero u na  brillante cabeza, % 
luego unas alas, por fin la  cola. E ra  una libélula que echó a  ® 
volar al viento, en  libertad. D eM ille tocó cuidadosam ente „ q  y  .

21.con su dedo la cáscara seca del escarabajo, ya no  era más 
que una tumba.

En ninguna parte de la B iblia se nos d ice cóm o fue la  22 ."  Croi^OOf^ __ 
resurrección de Jesús. N o  hubo testigos del acontecim iento; 23.- Contra - portada. 
sigue siendo un  misterio. Pero  la experiencia que los discí- _ „ " ~
pulos tuvieron del Señor resucitado, durante “cuarenta días”
después de su m uerte y  entierro, fue tan  convincente que supuso la fundación de  la cristiandad.

Para los discípulos, la experiencia de Pascua com enzó con una tum ba vacía. Las m ujeres, 
que fueron las prim eras en  llegar al sepulcro el dom ingo por la  m añana, se alarm aron al encontrar 
la tum ba vacía. Pedro volvió a  casa perplejo. M aría M agdalena no sabía qué hacer creyendo que 
alguien había robado el cuerpo. Solam ente resurgió su  fe desués de haber v isto , personalm ente, al 
Señor resucitdo. Sus tem ores se tom aron  en alegría, sus dudas en  fe, sus desalientos en 
esperanza. Todo lo que antes les había enseñado Jesús com enzaba ahora  a  tener sentido.

La resurrección de Jesús no es sólo un  acontecim iento del Ipasado. E s u na  realidad del 
presente... y  del futuro. E l Señor R esucitado está hoy, en  todas partes, vivo en  su  Espíritu. 
Enseña, cura e inspira para continuar su  obra de edificar el R eino de D ios sobre la tierra.
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